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1. El comienzo de la división

Unionismo contra derechos de los estados

En 1816, los Estados Unidos celebraron el cuadragésimo 
aniversario de su Declaración de Independencia. En esos 
cuarenta años, habían arrancado esa independencia a 
Gran Bretaña por la fuerza de las armas, y luego habían 
elaborado una Constitución que establecía una compleja 
forma federal de gobierno, por la cual los estados cedían 
lo necesario para formar un gobierno central lo bastante 
fuerte como para llevar el control de la nación.

Pero la naturaleza exacta del federalismo así estableci-
do seguía en disputa. ¿Cuánto poder, exactamente, ha-
bían cedido los estados? ¿Cuánto poder, exactamente, 
había obtenido el gobierno federal? En caso de discre-
pancia sobre si un determinado poder correspondía a 
cada estado en particular o al gobierno federal, ¿quién 
debería decidir?
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Sin duda, existía una Constitución escrita de forma 
clara, pero sus palabras podían ser matizadas e interpre-
tadas en diferente sentido. Algunos sostenían que los es-
tados eran la autoridad última y que los derechos básicos 
eran esencialmente los suyos, mientras que la Unión Fe-
deral de los Estados sólo poseía aquellos derechos otor-
gados por la Constitución específi camente. De quienes 
defendían esta opinión puede decirse que se pronuncia-
ban por los derechos de los estados.

Por otro lado, estaban aquellos que sostenían que, si la 
Unión Federal había recibido ciertos derechos, era natu-
ral suponer que también había recibido implícitamente 
poderes que permitían poner en práctica esos derechos. 
Para ellos, la Unión tenía todos los derechos posibles ex-
cepto los que la Constitución le prohibía y reservaba a 
los estados. Podemos llamar «unionistas» a quienes así 
pensaban.

En aquellos tempranos años, posteriores a la adopción 
de la Constitución, se formaron dos partidos. Uno de 
ellos era el Partido Federalista, el cual, como indica su 
nombre, creía en una Unión Federal poderosa y era de 
fi losofía unionista. El otro era el Partido Demócrata Re-
publicano, que defendía los derechos de los estados.

Durante 12 años los federalistas estuvieron en el gobier-
no, bajo los presidentes Washington y Adams, y el rumbo 
de la nación tomó la dirección de una centralización cre-
ciente y una unión cada vez más fuerte. Siguieron 16 años 
de gobierno demócrata republicano, bajo los presidentes 
Jefferson y Madison, y aunque los Estados Unidos adqui-
rieron un espíritu más democrático en esos años, las reali-
zaciones del federalismo no fueron anuladas.
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Bajo los primeros cuatro presidentes, Estados Unidos 
pasó por un difícil período de revoluciones y guerras en 
Europa, y luego sobrevivió a una segunda contienda 
contra Gran Bretaña, la Guerra de 1812, en la que Esta-
dos Unidos no obtuvo ninguna victoria clara, pero tam-
poco sufrió ninguna derrota evidente*.

Y ahora, en 1816, la lucha parecía haber terminado. 
Europa estaba en paz, lo mismo que Estados Unidos. Un 
bien acogido velo de paz parecía haber caído incluso so-
bre la lucha partidista interna. El Partido Federalista ha-
bía sido mortalmente herido durante la Guerra de 1812 
porque parecía haber abrigado intenciones que se consi-
deraban traidoras, y después de terminada la guerra eran 
cada vez menos los que se declaraban federalistas. Al pa-
recer, la nación se estaba volviendo totalmente demócra-
ta republicana. 

Pero esto no signifi caba que todo el mundo estuviera de 
acuerdo en todo. Todos podían decirse demócratas repu-
blicanos, pero algunos deseaban una Unión más fuerte y 
otros defendían los derechos de los estados. Extrañamen-
te, aunque fue el partido defensor de los derechos de los 
estados el que ganó y sobrevivió, su ala unionista, en los 
días que siguieron a la guerra, se convirtió en la más fuerte.

Y así se evidenció en la cuestión de la existencia de un 
banco nacional. En 1791 se había creado el Banco de los 
Estados Unidos a sugerencia de Alexander Hamilton, el 
primer secretario del Tesoro y el más brillante de los fe-

* Detalles sobre el período temprano de la historia de nuestra nación se 
hallan en mi libro El nacimiento de los Estados Unidos (Madrid, Alianza 
Editorial, 2012).
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deralistas. Los demócratas republicanos se sintieron 
alarmados, pues lo consideraban un medio por el cual 
los inversores extranjeros, en combinación con los re-
presentantes de los intereses comerciales del Noreste, 
podían someter al resto de la nación.

En 1811, pues, cuando expiró el plazo de 20 años fi ja-
do al Banco, los demócratas republicanos –entonces con 
un completo control del gobierno– no lo renovaron, y el 
Banco de los Estados Unidos dejó de existir.

Pero su inexistencia debilitó la estructura fi nanciera de 
Estados Unidos e hizo considerablemente más difícil 
para la nación llevar adelante con efi ciencia la Guerra de 
1812. Después de la contienda, pues, el ala unionista del 
Partido Demócrata Republicano decidió tratar de corre-
gir lo que para ellos había sido un error.

En el último año de la guerra, el presidente Madison, 
preocupado por la creciente desorganización de las fi -
nanzas americanas y la práctica bancarrota del Tesoro, 
nombró a Alexander James Dallas (nacido en Jamaica en 
1759 de padres escoceses) secretario del Tesoro. Dallas 
inmediatamente persuadió al Congreso de que votase 
mayores impuestos, mejoró el Tesoro y recomendó la 
creación de nuevo del Banco de los Estados Unidos.

Los esfuerzos para crearlo empezaron de inmediato 
en el Congreso, y la lucha fue conducida por un brillan-
te joven miembro del Congreso, John Caldwell Cal-
houn (Carolina del Sur, 1782), quien en 1811 fue elegi-
do miembro de la Cámara de Representantes, donde 
inmediatamente se destacó como uno de los principales 
«halcones de la guerra», como se denominaban los que 
deseaban la guerra con Gran Bretaña.
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También entre los halcones de la guerra estaba Henry 
Clay, de Kentucky (Virginia, 1777). Clay había participa-
do en la política de Kentucky desde que viajó por prime-
ra vez al Oeste, a este estado concretamente, a la edad de 
23 años; había sido miembro del Senado en dos ocasio-
nes. En 1811 renunció a su escaño en el Senado a fi n de 
presentarse a las elecciones para la Cámara de Represen-
tantes (considerada por entonces la rama más prestigiosa 
del Congreso).

Así como Calhoun y Clay habían trabajado para pro-
vocar la Guerra de 1812, también ahora, después de la 
guerra, actuaron juntos en el ala unionista del partido 
para crear un nuevo Banco de los Estados Unidos. Cal-
houn presentó el proyecto de ley para su creación, y Clay 
trabajó para hacerlo aprobar. 

Entre los que se oponían al proyecto estaba Daniel 
Webster (New Hampshire, 1782), quien había entrado 
en la Cámara de Representantes en 1813. Nueva Inglate-
rra había sido desa fecta al resto de la Unión durante la 
Guerra de 1812, y los restos de ese descontento dejaron 
en Webster algunos persistentes rastros de sentimientos 
favorables a los derechos de los estados.

El 10 de abril de 1816, el proyecto fue aprobado y se 
creó el segundo Banco de los Estados Unidos con una 
carta que mantendría su validez por 20 años. La mitad 
de su capital de 35 millones de dólares fue proporciona-
da por el gobierno, que también designó a la mitad de 
sus directores. El resto se hallaba en manos privadas. Al 
igual que el primer Banco, el segundo también tuvo su 
sede central en Filadelfi a. Las operaciones comenzaron 
el 1 de enero de 1817.
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Los defensores de los derechos de los estados no esta-
ban totalmente derrotados. Pero los estados podían em-
prender acciones. En Maryland, por ejemplo, se aproba-
ron leyes que exigían duros impuestos a la sección del 
Banco que se había establecido en Baltimore. El Banco 
se negó a cumplir con esas leyes, alegando que eran in-
constitucionales, y en 1819 la disputa llegó al Tribunal 
Supremo.

El presidente del organismo era John Marshall (Virgi-
nia, 1755). Había sido nombrado para el cargo por el 
presidente John Adams en 1801 y era un declarado y 
obstinado federalista. Aunque el Partido Federalista ha-
bía desaparecido y sus miembros habían muerto o se ha-
bían retirado –o convertido–, Marshall estaba vivo y ac-
tivo, y era tan federalista como siempre.

El caso llegó al Tribunal Supremo como la causa «Mc-
Cullough contra Maryland», pues James McCullough 
era el cajero de la sección de Baltimore que se había ne-
gado a obedecer la ley de Maryland.

Daniel Webster se había vuelto lo bastante unionista 
como para ser uno de los abogados defensores del Ban-
co. El Tribunal Supremo escuchó los argumentos que 
se presentaron, y entonces Marshall anunció una de las 
decisiones judiciales más importantes de la historia ame-
ricana.

Adoptó la posición unionista de los poderes implícitos. 
El gobierno federal tenía poder para crear un banco, dijo, 
aunque la Constitución no lo expresara de manera con-
creta, porque para gobernar con efi ciencia debía disponer 
de tal poder si lo juzgaba necesario, y la Constitución no 
decía específi camente que no pudiera hacerlo.



17

1. El comienzo de la división

Además, puesto que el gobierno federal podía crear el 
Banco, esto signifi caba que ningún estado podía des-
truirlo, lo cual, a su vez, signifi caba que ningún estado 
podía cobrarle impuestos, pues, decía Marshall, «el po-
der de cobrar impuestos es el poder de destruir». Yendo 
aún más lejos, Marshall sostenía que el gobierno federal 
no era responsable ante los estados, sino directamente 
ante el pueblo.

Así como el Banco estaba destinado a fortalecer inter-
namente la economía americana, otra medida tomada 
aproximadamente por la misma época apuntaba a la si-
tuación externa. La intención era limitar la dependencia 
americana de productos manufacturados en el exterior a 
fi n de estimular la industrialización doméstica. Esto po-
día lograrse mediante un arancel o impuesto sobre los 
artículos importados.

Los aranceles estaban, claramente, dentro de los pode-
res que la Constitución otorgaba a la Unión Federal, 
pero el propósito original de este impuesto sobre las im-
portaciones era simplemente el de elevar los ingresos. 
De ahí que los aranceles eran por lo general tan reduci-
dos como fuera posible, puesto que si eran demasiado 
elevados podían interrumpir totalmente el comercio, 
con la consiguiente disminución de las rentas.

Pero ahora el propósito era limitar el comercio. Si los 
aranceles eran tan elevados que los productos importa-
dos se volvían demasiado caros para que los comprasen 
los americanos, éstos se verían obligados a adquirir pro-
ductos de fabricación interna, aunque no fuesen de tan 
buena calidad. En ese caso, las fábricas americanas se-
rían inundadas por los pedidos, aumentarían su produc-
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ción, se expandirían y mejorarían la calidad de sus pro-
ductos; la consecuencia era que todos los americanos 
mejorarían su nivel de vida.

Puesto que tal arancel estaba destinado a proteger 
productos americanos como el cuero, el papel, los som-
breros, los textiles, etc., de la competencia por parte de 
sus equivalentes más adelantados del exterior, fue llama-
do «arancel protector». Nuevamente, Calhoun y Clay se 
mostraron enérgicamente a favor de él, y el arancel de 
1816, la primera tarifa proteccionista de la historia de la 
nación, se convirtió en ley el 27 de abril. Fue otra victo-
ria unionista.

Clay y Calhoun actuaron también en otra dirección. 
La Guerra de 1812 había demostrado que la nación te-
nía serias difi cultades para desplazar sus ejércitos a tra-
vés de su enorme y subdesarrollado territorio. Y lo que 
era problemático para los fi nes de la guerra, también lo era 
para el comercio; la falta de caminos en las regiones soli-
tarias limitaba la prosperidad y también obstaculizaba la 
efi ciencia de las acciones del gobierno federal.

Clay, por ello, propuso lo que llamó el «sistema america-
no» (con referencia a toda la nación, y no ya a uno u otro
estado concreto). Propuso «mejoras internas», un sistema 
completo de caminos, puentes y canales por el que las per-
sonas y los bienes pudieran trasladarse de una parte del 
país a otra. Esto no podían hacerlo los estados por separa-
do, puesto que habría sido casi imposible asegurarse la co-
operación de todos, y algunos estados eran menos ricos 
que otros. Tenía que hacerlo el gobierno federal.

Calhoun trató de hacer aprobar un proyecto de ley por 
el cual se recaudaría dinero para este fi n, dinero que de-
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bía ser administrado por el Banco de los Estados Uni-
dos. El proyecto fue aprobado por el Congreso, pero el 
presidente Madison, que era un defensor de los dere-
chos de los estados, lo vetó, pues pensó que el gobierno 
federal adquiriría un poder excesivo si el proyecto se 
convertía en ley.

Aunque el sentimiento unionista era fuerte después de 
la Guerra de 1812, y aunque la decisión de Marshall en la 
causa «McCullough contra Maryland» había sentado las 
condiciones para un gobierno federal fuerte, el bando 
defensor de los derechos de los estados no estaba derro-
tado. Tenía sus partidarios, y en ocasiones, como en el 
caso del veto de Madison, sus victorias. De hecho, en los 
cuarenta años siguientes, el enfrentamiento entre el 
unionismo y los adeptos del derecho de los estados se 
haría cada vez mayor, y con el tiempo llegaría a estar al 
borde de destruir la nación.

El curso de este enfrentamiento, y el modo en que los 
Estados Unidos difícilmente lograron sobrevivir a la cri-
sis que provocó, constituyen el tema de este libro.

Continúa la «Dinastía de Virginia»

El año 1816 no fue solamente el año de la creación del 
Banco y del arancel proteccionista. Fue también un año 
de elecciones. James Madison, cuarto presidente de los 
Estados Unidos, estaba en el último año de su segundo 
mandato.

Era un virginiano, nacido en el estado que había sido 
la colonia más antigua, la más populosa y, a sus propios 
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ojos, con mucho, la más importante. De hecho, de los 
primeros cuatro presidentes de Estados Unidos, tres 
(Washington, Jefferson y Madison) habían sido virginia-
nos, y cada uno había tenido dos mandatos. La única in-
terrupción se había producido con la presidencia de un 
solo mandato de John Adams.

Madison favoreció la permanencia de la «Dinastía de 
Virginia» y apoyó a James Monroe (Virginia, 1758), que 
había combatido en la Guerra Revolucionaria y había re-
sultado herido en la batalla de Trenton. Íntimo amigo de 
Thomas Jefferson, Monroe era un fi rme defensor de los 
derechos de los estados; había fi gurado entre los que ne-
gociaron la Compra de Luisiana bajo Jefferson, y fue 
nombrado secretario de Estado bajo Madison, en 1811, 
cargo en el que permaneció hasta la conclusión del man-
dato de éste.

Cuando los miembros demócratas republicanos del 
Congreso se reunieron para elegir un candidato, no to-
dos estaban de acuerdo con Monroe, quien, cuando ha-
bía representado a la nación en Francia y otros lugares, 
había ido en alguna ocasión más allá de sus poderes de 
un modo precipitado. Los miembros más jóvenes eran 
partidarios de elegir a William Harris Crawford, quien 
también era virginiano de nacimiento (1772), pero su fa-
milia se había trasladado a Georgia, y en 1807 había sido 
elegido senador por dicho estado. En 1815 entró en el 
gabinete de Madison, primero como secretario de Gue-
rra, y más tarde, como secretario del Tesoro.

Pese al apoyo presidencial a Monroe, y al hecho de 
que Crawford no hiciera campaña electoral, Crawford 
obtuvo 54 votos, frente a 65 de Monroe. La prueba de 
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que la popularidad de éste no era abrumadora no altera-
ba el hecho de que Monroe fuera el candidato demócra-
ta republicano en un año en el que el candidato de este 
partido no podía perder. Para equilibrar la candidatura 
(es decir, para tener dos candidatos de diferentes partes 
de la nación) se eligió como candidato a la vicepresiden-
cia al gobernador de Nueva York, Daniel D. Tompkins 
(Scarsdale, 1774).

Los federalistas que quedaban en el Congreso eligie-
ron como candidato presidencial al neoyorquino Rufus 
King (que se había presentado sin éxito como candidato 
a vicepresidente en 1804 y 1808). Para la vicepresiden-
cia, eligieron a John Eager Howard (Maryland, 1752), 
un veterano de la Guerra Revolucionaria, en la que fue 
herido, y que había servido a su estado como goberna-
dor y senador.

En sentido estricto, no hubo lucha. Los federalistas 
sólo podían ganar en Massachusetts y Connecticut; to-
dos los demás estados votaron a los demócratas republi-
canos. Monroe recibió 183 votos electorales contra 34 de 
King, y la «Dinastía de Virginia» continuó.

El Decimoquinto Congreso fue elegido al mismo 
tiempo; en el Senado, los escaños demócratas republi-
canos sumaban 34, por 10 de sus oponentes, mientras 
que en la Cámara de Representantes eran de 141 a 42.

El crecimiento de la nación continuó. El 11 de diciem-
bre de 1816, Indiana entró en la Unión como estado de-
cimonoveno. Como territorio, había recibido su nombre 
antes de la época de la Compra de Luisiana, cuando era 
la región de las tribus indias mejor organizadas que que-
daban en suelo americano.
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En los tres años siguientes, otros tres estados se aña-
dieron a la lista. Misisipi, en las orillas orientales de los 
tramos inferiores del río de igual nombre, ingresó como 
el vigésimo estado el 10 de diciembre de 1817; Illinois, 
como estado vigesimoprimero, el 3 de diciembre de 
1818, y Alabama, como vigesimosegundo estado, el 14 
de diciembre de 1819. «Illinois» y «Alabama» son ver-
siones de los nombres dados a estas regiones por las tri-
bus indias.

El continuo incremento del número de estados hizo 
que fuese necesario modifi car la bandera americana. 
Como estaba muy difundido el sentimiento de que el nú-
mero de bandas y estrellas debía refl ejar el número de 
estados, el dibujo original de 13 franjas y 13 estrellas ha-
bía sido aumentado a 15 después de la admisión de Ver-
mont y Kentucky. Pero estaba claro que no se podía au-
mentar más el número de franjas, pues si se introducían 
11 franjas rojas y 11 franjas blancas para refl ejar la situa-
ción existente a fi nales de 1819, la bandera se vería a dis-
tancia como una mancha uniforme de color rosa. Por 
ello, el 4 de abril de 1818 se decidió fi jar el número de 
franjas en 13 (7 rojas y 6 blancas) y aumentar solamente 
el número de estrellas, a medida que aumentase el núme-
ro de estados. Desde entonces, se ha mantenido esta regla. 

El censo de 1820 reveló que la población de Estados 
Unidos era de 9.638.453 personas, un incremento de dos 
veces y media sobre la cifra del primer censo, en 1790, 
sólo tres décadas antes. Nueva York y Filadelfi a supera-
ban los 100.000 habitantes.

Los barcos de vapor comenzaron a navegar por el río 
Misisipi y los Grandes Lagos; el primer barco de vapor 
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que cruzó el Atlántico fue americano: el Savannah, que 
hizo el viaje en 1819.

Aunque el gobierno federal no podía fi nanciar estas 
mejoras internas, varios de los estados sí lo hicieron. 
Nueva York, en particular, empezó a construir un canal 
del lago Erie al río Hudson, de modo que se extendiera 
una vía acuática continua a todo lo largo de los Grandes 
Lagos que llegara hasta el océano Atlántico. (En aquellos 
días, era mucho más fácil y rápido transportar mercan-
cías por agua que por tierra.)

La nación también precisó sus fronteras con razonable 
éxito.

Cuando Monroe ocupó la presidencia, Estados Uni-
dos tenía dos vecinos extranjeros: Gran Bretaña, que do-
minaba Canadá al norte, y España, presente en Florida y 
México al sur. Cabría pensar que Gran Bretaña debía de 
ser la más inquietante, ya que era la más fuerte de las dos 
potencias y acababa de fi nalizar una guerra con ella. De 
hecho, después de la guerra, parecía a punto de comen-
zar una carrera en la que Estados Unidos y Gran Bretaña 
intentarían superarse mutuamente en lo relativo a la mi-
litarización de los Grandes Lagos y el lago Champlain. 
La perspectiva parecía ser la de una frontera intensa-
mente fortifi cada, sumamente costosa para ambas nacio-
nes, y que daría origen a frecuentes incidentes militares 
y amenazas de guerra.

Afortunadamente, ni Estados Unidos ni Gran Bretaña 
deseaban estos riesgos, y que ello no ocurriera se debió 
en gran medida a John Quincy Adams (Massachusetts, 
1767), por aquel entonces embajador americano en Gran 
Bretaña.
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John Quincy Adams era el hijo mayor de John Adams, 
el segundo presidente de Estados Unidos. A los 8 años, el 
pequeño Adams había contemplado la batalla de Bunker 
Hill, y, en 1781, cuando sólo tenía 14 años, hizo su pri-
mer viaje a Europa. Fue embajador en los Países Bajos, 
durante la presidencia de Washington, y más tarde en 
Prusia, durante la de su padre.

En un comienzo había sido federalista, pero se pasó al 
bando demócrata republicano bastante antes de la Gue-
rra de 1812, de modo que no compartió la decadencia 
del Partido Federalista. Fue embajador en Rusia bajo 
Madison y luego contribuyó a negociar el Tratado de 
Gante, que puso fi n a la Guerra de 1812. Más, tarde fue 
nombrado también embajador en Londres.

Siendo sin duda el diplomático más competente del 
país por entonces, y uno de los más competentes de la 
historia de la nación, Adams promovió la idea del desar-
me en los Grandes Lagos. A principios de 1816 logró 
persuadir al gobierno británico de que aceptase este 
principio. Las negociaciones sobre esta cuestión conti-
nuaron en Washington, D. C., cuando Monroe subió a la 
presidencia.

El secretario de Estado de Monroe era Richard Rush 
(Pensilvania, 1780), quien había sido ministro de Justicia 
bajo Madison. Entabló conversaciones con Charles Ba-
got, el embajador británico en los Estados Unidos, y jun-
tos elaboraron el Tratado Rush-Bagot, que fue aproba-
do por el Senado el 16 de abril de 1818.

Todo lo que hizo el Tratado Rush-Bagot fue limitar 
los barcos de guerra que cada nación mantendría en los 
Grandes Lagos, permitiendo sólo un pequeño número 


